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Cuando oras y Dios parece guardar silencio
Oras. Esperas. Vuelves a orar. Pasan los días y nada parece cambiar. En esos momentos puede surgir una pregunta difícil: “Dios, ¿me estás escuchando?”
Hay momentos en los que orar parece sencillo. Hablas con Dios, presentas lo que necesitas y continúas confiando. Pero hay otras ocasiones en las que oras por algo que realmente importa, pasan los días, quizá las semanas, y aparentemente nada sucede.
Puede tratarse de un problema familiar, una necesidad económica, una decisión importante, una enfermedad, un hijo que está tomando un camino equivocado o una situación que llevas mucho tiempo pidiendo que cambie.
Y entonces el silencio comienza a pesar.
Cuando el silencio pesa
Al principio sigues confiando. Pero cuando la respuesta no llega, comienzan las preguntas:
“¿Dios me escucha?”
“¿Estoy haciendo algo mal?”
“¿Por qué no responde?”
La Biblia no oculta esta experiencia. David también llegó a preguntar:
	“¿Hasta cuándo, Jehová? ¿Me olvidarás para siempre? ¿Hasta cuándo esconderás tu rostro de mí?”
Salmo 13:1



David no había dejado de creer en Dios. Precisamente porque creía en Él podía expresarle lo que estaba sintiendo.
La fe no significa que nunca tendremos preguntas. Significa que, aun cuando no comprendemos lo que está sucediendo, seguimos llevando nuestras preguntas a Dios.
El silencio no significa ausencia
Cuando no vemos una respuesta inmediata, podemos interpretar el silencio como abandono. Pero que no podamos ver lo que Dios está haciendo no significa que Él haya dejado de actuar.
Jesús mismo enseñó que nuestro Padre conoce nuestras necesidades antes de que terminemos de explicarlas.
	“Vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis necesidad, antes que vosotros le pidáis.”
Mateo 6:8



Por eso la oración no consiste en convencer a Dios de que se interese por nosotros. Oramos porque confiamos en un Padre que ya conoce nuestra situación y nos invita a acercarnos a Él.
A veces nuestra mayor dificultad no es que Dios esté ausente, sino que nosotros no podemos ver todavía lo que Él está haciendo.
Cuando no vemos lo que Dios está haciendo
Marta y María conocieron esa experiencia.
Su hermano Lázaro estaba enfermo y enviaron un mensaje a Jesús:
	“Señor, he aquí el que amas está enfermo.”
Juan 11:3



Ellas sabían que Jesús amaba a Lázaro. También sabían que podía sanarlo. Sin embargo, Jesús no llegó cuando ellas esperaban.
Lázaro murió.
Cuando finalmente Jesús llegó, Marta expresó lo que probablemente había pensado muchas veces:
	“Señor, si hubieses estado aquí, mi hermano no habría muerto.”
Juan 11:21



Jesús no rechazó su dolor ni la reprendió por expresarlo. Incluso frente a la tumba de Lázaro, la Biblia registra una de las expresiones más breves y profundas acerca de Cristo:
	“Jesús lloró.”
Juan 11:35



Antes de mostrar su poder, Jesús compartió el dolor de aquella familia.
Después hizo algo que Marta y María no podían imaginar: llamó a Lázaro fuera de la tumba.
Mientras ellas pensaban que Jesús había llegado demasiado tarde, Cristo seguía teniendo el control de la situación.
Dios no siempre responde de la manera que esperamos
Hay ocasiones en que Dios responde rápidamente. En otras, la respuesta requiere tiempo. Y también existen momentos en los que su respuesta es diferente de la que nosotros deseábamos.
El apóstol Pablo experimentó algo parecido. Había una situación que le causaba sufrimiento y pidió repetidamente al Señor que la quitara.
Pero la respuesta de Dios fue:
	“Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad.”
2 Corintios 12:9



Dios no eliminó inmediatamente aquello que Pablo había pedido que desapareciera. En cambio, le prometió algo distinto: su gracia sería suficiente para sostenerlo.
Esto no significa que debamos dejar de pedir. Jesús nos enseñó a orar y a presentar nuestras necesidades al Padre.
Pero también aprendemos a confiar en que Dios ve una realidad mucho más amplia que la nuestra.
Nosotros vemos el momento presente. Él conoce el camino completo.
Mira a Jesús cuando no entiendas
Cuando resulta difícil comprender el silencio de Dios, nuestra mayor seguridad no está en tratar de interpretar cada circunstancia. Está en mirar a Jesucristo.
La cruz es la demostración más grande de cuánto Dios nos ama.
Pablo escribió:
	“El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?”
Romanos 8:32



Cuando no entiendas lo que Dios está haciendo, recuerda lo que ya hizo por ti.
Cristo vino a este mundo. Vivió entre nosotros. Conoció el sufrimiento humano. Murió por nuestros pecados y resucitó para ofrecernos vida y esperanza.
La cruz nos recuerda que el silencio de Dios nunca debe interpretarse como falta de amor.
¿Qué puedes hacer mientras esperas?
Puedes continuar hablando con Dios con sinceridad. No necesitas utilizar palabras especiales ni esconder tus sentimientos. Puedes decirle exactamente lo que estás viviendo.
También puedes volver a las promesas de la Biblia. Cuando las emociones cambian y las circunstancias parecen confusas, la Palabra de Dios permanece.
Y cuando ni siquiera sabes qué decir, recuerda que no estás solo en tu oración.
La Biblia dice:
	“El Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles.”
Romanos 8:26



El Espíritu Santo está presente incluso en aquellos momentos en los que el cansancio, la preocupación o el dolor hacen difícil encontrar palabras.
Mientras esperas, continúa haciendo aquello que sabes que es correcto. Sigue caminando con Dios. Sigue amando. Sigue sirviendo. Sigue confiando.
No necesitas comprender todo para continuar caminando con Cristo.
El silencio no significa abandono
Quizá hoy estás esperando una respuesta.
Puede que lleves semanas, meses o incluso años presentando la misma petición. Tal vez ya no sabes qué más decir.
No necesitas fingir que no te duele.
Puedes acercarte a Jesús tal como estás.
Él conoce aquello que nadie más conoce. Sabe cuánto has esperado, cuántas veces has orado y cuántas preguntas has guardado en silencio.
Y mientras llega la respuesta —sea de la manera que esperabas o de una forma que todavía no puedes comprender— permanece cerca de Cristo.
Él ha prometido:
	“No te desampararé, ni te dejaré.”
Hebreos 13:5



Puede que todavía no tengas la respuesta.
Pero no estás caminando solo.
Cristo sigue contigo, incluso en el silencio.
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